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En los calam itosos tiempos por­
que atravesam os,el mejoramiento 
da las humanas sociedades, se ha­
ca imposible si los jóvenes de hoy,; 
no toman una parte activa en la 
conjuración de los conflictos crea­
dos por la idiosincrasia de los es­
pañoles. Ellos son la savia del á r­
bol del porvenir, el jugo del ali­
mento con que han de mantener 
las necesidades de esta triste, en­
vilecida y  caduca España, el ner­
vio vigoroso y  robusto de un or­
ganismo que lentamente va fo r ­
mándose tan solo por la acción 
del tiempo y  el brazo secular que 
indique la marcha que han de se­
guir las regeneradas sociedades.

¡Despierta juventud! Abre tus 
ojos á la luz que desprende la an­
torcha de la civilización, y  m ira 
el hermoso cuadro que se ofrece 
el oásis redentor de nuestra esca­
rriada humanidad; sacude los res- 
eos de pereza que el continuo le­
targo á que has estado sometida 
te haproducido,y elige el. derrote­
ro que tu actividad debe trazarte, 
para cuanto antes podamos llegar 
ai puerto de salvación que todos 
los buenos ciudadanos desean con 
inusitada ambición.

FR A N Q U EZA S.

EN LA AUDIENCIA

Dias pasados tuvo lugar ante el tr i­
bunal del Jurado, la im portante vista 
ds la causa procedente del Juzgado de 
Infantes, contra A lejandro, Crescencio 
y José Montalvo, C a4a M artínez y Pe 
tra  G arrido, procesados por los delitos 
de homicidio, disparos y lesiones g ra ­
bes cometidos contra las personas de 
'rancisco M arín y Fructuosa Arcos, el 
lía 26 de F ebrero  del pasado año, en la 
villa de Montiel.

La vista ha despertado tin to  interés, 
¡uo duran te los días de las sesiones, 
lan perm anecido en la capital g ran  nú- 
aero de personas de los pueblos co- 
íarcanos al en q u e  tuvieron lugar 
quellos hechos, de tristes recuerdos 
ara Montiel. Encargados de la defensa 
atuvieron los Letrados señores Cen- 
rero y Peñuela, los cuales hicieron es- 
lerzos verdaderam ente grandiosos, pa- 
i  dem ostrar lo contenido en sus con­
cusiones definitivas.
Mucho sentimos que el poco espacio 

e que disponem os no sea suficiente 
ara  llevar á conocim iento de nuestros 
;ctoreá I03 herm osos discursos de am ­
as defensas, en donde b rilla ro n  pro- 
undos conceptos de la ciencia penal, y 
ensamientos adm irablem ente expuei- 
>s por tan distinguidos letrados.
El Teniente Fiscal señor Silván fue 

1 encarga ’o de la acusación, el cual 
ivo momentos de feliz elocuencia. E l 
esultado del juicio fué el siguiente: 
José Monfalvo, absuelto .
A lejandro M onta’vo, condenado á 

aatro  meses y un día de arresto  ma- 
or.
E s t  s dos procesados fu rron  defen- 

idos por el le trado s.-ñor Peñuela.
Los patrocinados del letrado señor 

endrero, fueron Crescencio Montnlvo 
jndenado á d ;ez y siete año'», cuatro, 
eses y un día de reclusión. Encjrna- 
ón Martínez, condenada á veíntimir-

Petra Garrido, absuelta libremente.
** *

El día 1.° se celebró la vista de la 
causa que se le instruyó  al vecino de 
Tomelloso G regorio Olmedo López. E s­
tuvo encargado do su defensa el Abo­
gado D. Tomás Martínez, y de la acu­
sación el ilustrado Teniente Fiscal se­
ñor Silván.

Term inado el juicio oral, el p rocesa­
do fué puesto en libertad . £

-------------- —— ■■■■► ♦ •«■»■— ——----------- —

El sufragio universal
R 'com endim os á nuestros co rre li­

gionarios, que estando próxim a la fe­
cha en que deben ser incluidos en las 
listas electorales todos aque’los q u e  
por su edad y el tiempo de residencia 
en un punto tengan derecho á ello, se 
presenten á las Jun tas m unicipales re ­
publicanas de cada pueblo á dar los an ­
tecedentes.

Deber de todo ciudadano es reclam ar 
el derecho que se le concede por las 
leyes d i Estado, p ara  poder hacerlo  
efectivo cuando las necesidades lo re 
clamen.

Con frecuencia ocurre ver en las lis­
tas electorales los nombres de todos los 
republicanos equivocados, coartando 
con este sistem a depresivo una libertad  
que tanto trabajo  ha costado conseguir.

UN CAPÍTULO DE

“ Caracterización Cerebral de la Mujer,,
YII.  C ircun volu cion es  c ereb ra le s  de los s e x o s

La función de «esos rehenchim ientos 
prolongados y tortuosos» de la corteza 
cerebral, está hoy perfectam ente defi­
nida. D urante mucho tiem po se creyó 
que su disposición era caprichosa y de­
bida á la casualidad. Después se ha v is­
to, que los actos de pensam iento, de 
in ic ia tiv ï  (1) se verifican en la sustan­
cia g ris que constituye esa cortez i, así 
como los reflejos, los m ovim ientos vo­
luntarios, las sensaciones, se verifican 
en la ma?a blanca central de los hem is­
ferios cerebrales.

Desm oulins en su «Anatomía del sis­
tema nervioso» llam ó prim ero ’a aten­
ción sobre e s to s  estudios. G ratio let, 
Turner, Bischoff, E cker y Broca han 
ilustrado el asunto y hoy se tra ta  sólo 
desacar aplicaciones para la ciencia de 
los fenómenos in telectuales com para­
dos.

La disposición de  las circunvolucio­
nes es con arreg lo  S Un tipo consta ote 
en el hom bre. Sus cisuras, ínsulas y r e ­
pliegues, han  sido caracterizados y fi­
jados. Sus variaciones relacionadas con 
los fenómenos intelectivos. Y hoy nadie 
duda de la significación del cerebro li­
so de un idiota y el tortuoso de un 
hom bre de superior inteligencia. La lo ­
calización de las facu ltades—abando­
nada después de las exageraciones de 
los frenólogos—ha adquirido  con los 
estudios de Broca sobre la afasia carac­
teres de seriedad indudable. E l p rim iti­
vo aserto de Bichat, desm entido por su 
p rop ia  autopsia-, ha dem ostrado que la 
asim etría es una realidad en los ind iv i­
duos m ejor dotados.

Significaría desconocim iento ó mala 
fe, asegu rar rotundam ente que los a n ­
tropólogos dan todos la misma in te r­
pretación á las cxncnnvolucione?. Era- 
sístrato , Da reste y íír .itio le t, so h-<n re-
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fluyendo las investigaciones. Son á sa­
ber: la indudable relación de las c ircun ­
voluciones con la in teligencia; la inde­
pendencia de aquellas con la talla, que 
dem ostrada por G ratiolet tiene para las 
diferencias sexuales u n a  im portancia 
capital: y  la escasa ó casi nula d ife re n ­
cia que existe e n t r e  las circunvolucio­
nes de los 'intropoides superiores y  el 
hombre, asi como entre las razas hum a­
nas, cual si el secreto de las m anifesta­
ciones intelectiva?, que está en la co r­
teza del cerebro, se esbozase no m8s 
que con señales ligerísim as para mos- 
t r i r  diferencias enormes.

Así no extraño que la fr a s e  cerebral 
del hombre esté por hacer, y la de las 
razas sea un im posible casi P orque co­
mo herm osam ente dice T opinard, «el 
h o m b re  se caracteriza esencialm ente 
por el cerebro y su cubierta huesosa; 
pero en H istoria N atural, cuando in te r­
viene un carácter paru separar un g ru ­
po de otro, cuanto más na tura l, palpa­
ble é im portante es aquél, menos cambia 
en las d iv isiones y  variedades .» En otra 
parte  afirma T opinard  que «en cuanto 
á la ex truc tu ra  externa del cerebro  y 
de sus circunvoluciones, no se ha des­
cubierto  hasta aquí ninguna diferencia 
fundam ental de una raza á otra.»

Dadas estas prem isas, pa-recería con­
clusión forzosa que n i existiesen dife­
rencias sexuales. R udinger (2) ha de­
m o s tra d o  lo contrario . Observó este 
anatómico que en los recién nacidos el 
núm ero de circunvolaiciones ce reb ra’es 
que se hallan  alrededor de la cisura de 
Silvio (cisura profunda, trasversal, que 
separa el lóbulo frontal de la porción 
témporc -asfenoidal del lóbulo posterior) 
es m enor y tienen menos sinuosidades 
en las hem bras que en los machos. La 
isla de R^il (eminencia bastante pro  
nunciada que está en la prolongación 
exacta de los pedúnculos cerebrales), 
algo m ayor en todos sus diám etros en 
los varones que en las hem bras. Ha de­
mostrado adem ás Rudinger, que en los 
individuos adultos la tercera circunvo­
lución frontal es más pequeña en la m u­
jer que en el hombre. En su tabla IY se 
vé que estas diferencias son notables, 
sobre todo e i las secciones que suceden 
á la circunvolución central. Ha p roba­
do tam bién, que el derram e de toda la 
circunvolución media d e l lóbulo p a­
rietal y la circunvolución del pasaje 
superio r supero-interno, experim entan 
en la m ujer un retardo  en su desenvol­
vimiento.

En los negros encuentra R udinger 
los mismos datos anatómicos del lóbulo 
parie tal de la mujer, m ientras que en 

.los hom bres bien desarrollados ce re­
bralm ente, el aspecto es en un todo d is­
tinto.

E l máximun de sim plicidad de estos 
datos lo observó R udinger eu una m u­
je r bábara, describiéndolo co m o  un 
«tipo de cerebro  sem ejante en un to io  
al de las bestias». En una palab ra , este 
anatóm ico ha encontrado menos desa­
rro lladas en la mujer las circunvolu­
ciones del lóbulo frontal y el tem poral 
que son tan im portantes para  la vida 
psíquica.

Broca dice que si se toma el niim ero 
100 para designar la longitud absoluta 
del conjunto de los surcos del lóbulo 
del matemático Gauss, se obtiene para 
el médico Fuch  la cifra 96, p a ra  una 
m ujer 85 y para un idiota 15.

P odría dudarse de un sólo dato ó de 
quien lo encontró, pero en los anterio  
res, la calidad de los observadores y el 
núm ero aplastante de sus resultados, 
no dán lugar á la m enor sospecha ¿Es 
acaso que la fisiología desm iente lo que

(2l -Vio Ü K r a g z n r  Ana'omie di» Spracb í^n trnm », .

la anatomía afirma de tal modo? De 
ninguna manera, como veremos en las 
siguientes líneas:

E d u a r d o  Ma l a g u il l a .

DE LOS PUEBLOS
*•

En sección que llevará este nombre, 
reflejaremos desde el próxim o núm ero 
cuantas quejas se nos rem itan  por nues­
tros correlig ionarios y obreros de to­
das clases.

Tiempo es ya de que los humildes ten­
gan un órgano que les defiendan con­
tra  las demasías del capital y 'a m archa 
vergonzosa de los autócratas y caciques 
que aun tienen la pretensión de seguir 
siendo el antiguo señor de vidas, h a ­
ciendas y honras de los pobres c iuda­
danos que vienen mermados sus de­
rechos.

E l  O r d e n  que es un obrero  como ellos 
no ha de escatim ar ocasión de velar por 
éáto3 llevando siem pre por norm a el 
bien y la más extricta justicia.

♦* *
Nos escriben de las Minas de San 

Quintín m anifestándonos el in to lerab le 
abuso que allí se comete con el impues 
to de consumos.

¿Qué razón hay  p ara  que los artícu ­
los de prim era necesidad cuest-n más 
caros en este centro de trabajo que en 
el pueblo de Cabezarados donde los 
obreros tributan?¿Si la vida de este p u e ­
blo la da el m inero porque se le sa c r i­
fica?

Prom etem os inform arnos en las ofi­
cinas centrales de la provincia para  dar 
su merecido á las autoridades adm inis­
tra tivas  que tan rectam ente proceden 
en los destinos que se les encom ienda.

A  través del tiempo

Para mi querido amigo é inteligente letrado 
D. Tomás Martínez.

Lleno me encontraba 
de rabia y de penas, 
de llantos y quejas 
en confusa mezcla.
A veces tu imagen 
bella y seductora, 

fingiéndome arrullos y besos falaces 
borraba las dudas 
que de tu cariño 
en mí germinaban.
Mas luego, la lengua 
cri'iel y malvada 
del vulgo, que busca 

motivos de burlas, de escarnios é insulto»;
riendo agresiva de tí me contaba....

¡Que no me querías!
¡Que tú me engañabas!
Entonces.... los celos
clamando venganza, 
volviéndome loco, 
tu muerte pedían 

pon ansias de sangre, de rabia y de odio.

Pasaron los años; 
ya no me acordaba 
de aquellos instantes 
que tú me engañabas 
y entonces viniste 
llorosa y caída 
perdón implorando

ye años, cuatro meses y dos días de r e - y e t a d o  á través-de los tiempos. Pero 
« f i l e n / v  ‘ i. --f. • •• t -T in v  alcfnnrw 'hpftbns fin lo s  nnfi v¡Sn fion-¿lúsión. hay algunos hechos en los que ván con-
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